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Ee OS. 

Preocupado mi espíritu por la lec· 
tura de grandes y contínuos descubri· 
mientos, he llegado á vivir en una 
alarma permanente. El vuelo de la 
mosca, el murmullo del agua, el aro
ma de un frasco, las últimas boquea
das de una lamparilla ó oualquier otro 
fenómeno de los más vulgares, parece 
que tratan de revelarme una ciencia 
nueva, 6 un fluido no descubierto, 6 
los perdidos misterios de la magia: 
creo que todos los séres de la creacion 
me están haciendo señas para que ob
serve sus movimientos, estudie su re
poso, analice su estructura 6 tome la 
medida de su sombra: figúrome que 
se rien de mi ceguedad, y pasan á mi 
lado, 6 se detienen ante mí, resolvien_ 
do problemas científicos, publicando 
secretos, revelando la clave de la vida 
y ofreciéndome la felicidad, miéntras 
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mi turbia inteligencia s610 distingue en torno mio, in
sectos que se arrastran, pájaros que trinan, hombres que 
cruzan, flores que se marchitan y nubes q lle se alejan. 

y sin embargo, un solo instante de atencion, con· 
vierte en famoso al hombre más oscuro, en pobre al 
rico, en sabio al ignorante: Allan·Kardec habLl pasado 
su vida rodeado de séres sutilísimos que seglüan sus 
pasos, se sentaban á Sll mesa 6 retozaban en su cama, 
sin sospechar la existencia de aquello!> espíritus diMa· 
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nos: un momento de lucidez bastó á aquel hombre para 
ponerse en comunicacion con el mundo desconocido de 
las almas, y formar la secta espiritista. Desde entón
ces, los espíritus mis graves visitaron su casa yescri
bieron con su lápiz; sus m;sas y veladores volaron Sitl 

alas por el cuarto; sus amigos descansaron apoyados 
en el techo como glob1s, y una guardi'l de honor, invi
sible, protegió sns cristales contra las pedradas de los 
espíritus dañinos. 

Predicado el espiritismo de puel,lo 
en pUeblo, imprimió libros, redactó 
periódicos, abrió cátedras y sostuvo 
discusicnes. Doncellas epilépticas, 
impresionadas por los fenómenos más 
extraordinarios, j nzgaro '1 hallarse en 
íntimo contacto con los séres miste
riosos: en el viento que penetraba por 
las rendijas, creyeron sentir el beso 
frio de un cadáver, y tomaron la 
opresion de su corsé por los abrazos 
brutales de un espíritu lascivo. Los 
mediums se introdujeron en la" casas, 
sirviendo de intérpretes tí. los padres' 
y mirando da reojo á las mnchachas' 
San Agustin, San Luis, Santa Teresa, 
N ewton y Cen-antes, se expresaron 
en términos democrático-modernos, 
asegurando tener más sabiduría que 
los hombres, annque sus respuestas 
jamás lo demostraban. Cervantes, por 
ejemplo, no se atrevió á contestar en 
su clarísimo lenguaje, temiendo no 
ser comprendido, y dió respuestas 
nebulosas en las frases más ambíguas. 
Los apóstoles de la secta, prometie
ron, en fin, completa moralidad á los 
iniciados, no obstante la intervencion 
continua de espíritus malévolos, y 
conservaron su seriedad apesar de las 
travesuras de otros espíritus burlo
nes é informales, que un;" yeces ha
cen saltar el tapon de las botellas 
para beber~e el contenido, otras echan 
la zancadilla á una persona para que 
ruede por el suelo, 6 descargan el fu
sil de un centinela para alarmar al 
yecindario, ó llenan de pasquines bs 
esquinas, {, se colocan cerca del que 
s610 tiene un fósforo para apagarlo 
con un soplo. 

Hubiera sido humillante para Es
paña no organizar nna asociacion que 
rindiese culto á b l'eligion de los 


